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			A la comunidad del ozono, cuyas profundas conexiones y valor moral salvaron a la humanidad.

			A mis padres (Mary y Bob), mis suegros (Nancy y Jim) y mi marido (Chris) por su amor incondicional.

			Este libro está repleto de la sabiduría colectiva de personas que han creado conexiones profundas y significativas que han cambiado sus vidas y las de muchos otros para mejor. Con gran agradecimiento a ellos por su honestidad, amor, risa y asombro. Ellos son los verdaderos autores de la sabiduría de este libro (aunque los errores son todos míos).

			Este libro es una celebración de la cocreación. No existiría sin una cooperativa que creyó en la idea y que trabajó junto a mí durante años. Las menciones al «yo» en este libro son realmente el «nosotros» de este grupo. Doy gracias por su maravillosa colaboración a: Andrea Brenninkmeijer, Joann McPike, Ellie Kanner, Kelly Hallman, John Stares, Shannon Sedgwick Davis, Cindy Mercer, Todd Holcomb, Keith Yamashita, Mich Ahern y Lisa Weeks Valiant.
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			Prólogo de Simon Sinek

			La visión es clara: construir un mundo en el que la gran mayoría de las personas se levanten cada mañana inspiradas, se sientan seguras dondequiera que estén y terminen el día satisfechas por el trabajo que realizan. Y la mejor manera de avanzar hacia esta visión es juntos. Pero hay un problema…

			La mayoría de la gente ya conoce la importancia del trabajo en equipo, la cooperación y la creación de relaciones laborales sólidas para hacer las cosas (y se han escrito innumerables libros y artículos que hablan sobre el tema y nos enseñan las habilidades necesarias para hacer estas cosas). Pero hay otro tipo de relación que recibe menos atención. Un tipo de relación que es esencial para avanzar en cualquier causa de valor. Un tipo de relación que es mucho más fuerte que algunos de los equipos que mejor funcionan y que las relaciones laborales más productivas. La de la asociación (partnership en inglés).

			Dudo incluso en llamar a estas uniones mágicas «asociaciones» porque la palabra hace un flaco favor a estas relaciones. Una asociación o partnership es un sustantivo, una cosa. Dos personas pueden ser socios o estar en una asociación, pero, para que una asociación obtenga los verdaderos beneficios de la dinámica, debe ser activa. Debe ser un verbo. Una práctica diaria. Para potenciar algo más grande que nosotros mismos, debemos aprender a asociarnos (to partner).

			Partnering es una exploración de estos tipos de relaciones más profundas y duraderas. Muchas de ellas se parecen más a los matrimonios que a las relaciones profesionales (y algunas son matrimonios). Sin embargo, todas tienen en común la voluntad de ambas partes de abrirse completamente a su pareja y de invertir en la profundización de su relación. Por eso no solo duran, sino que funcionan.

			A medida que la vida de Jean Oelwang avanzaba, fue conociendo y teniendo la oportunidad de trabajar con algunos de estos extraordinarios socios. Vio de primera mano la extraordinaria matemática que tiene lugar cuando estas asociaciones funcionan. No era el tan repetido 1 + 1 = 3; era más que eso. Era más bien 1 + 1 = millones. El poder de estas asociaciones inspiró a empresas, movimientos sociales, cambios radicales y a las innumerables personas que ayudaron.

			Jean se sintió más que fascinada por estas relaciones únicas y por lo que las diferenciaba de otras asociaciones. Aprendió que había patrones discernibles entre todas estas asociaciones. Patrones que podíamos poner en práctica. En otras palabras, cada uno de nosotros tiene la capacidad de asociarse. Esto es muy importante. Y por eso le pedí a Jean que escribiera un libro para Optimism Press. Si más personas como nosotros aprendemos a asociarnos como las que aparecen en este libro, estaremos mejor equipados para afrontar grandes cosas y disfrutar de la profunda seguridad y confianza que nos da el saber que hay alguien a nuestro lado que nunca, nunca nos abandonará.

			¡A asociarse!

			Simon Sinek

		

	
		
			Introducción

			¿El amor de quién te ha ayudado a crecer como persona?

			—Sr. Rogers

			El 24 de octubre de 2006 me subí a un taxi junto con mi jefe, Richard Branson, el fundador del Grupo Virgin, y una amiga, Nicola Elliott. Nos dirigimos a Houghton, un frondoso y verde barrio a las afueras de Johannesburgo (Sudáfrica). Cada uno de nosotros agarraba con cuidado una carpeta de tres anillas llena de cientos de páginas valiosas. Cuando llegamos, salimos del coche y nos recibió la esposa de Nelson Mandela, Graça Machel. Su combinación de auténtica calidez, formidable sabiduría y radiante generosidad nos hizo sentir rápidamente que la conocíamos de toda la vida. Fue ministra de educación de Mozambique, luchó por la libertad y ahora se había convertido en una feroz defensora internacional de las mujeres y los niños.

			Nos instalamos en su sala de estar y Nelson Mandela no tardó en unirse a nosotros, vestido con una de sus características camisas de seda con un detallado estampado por fuera del pantalón. Su elevada estatura, su brillante sonrisa y su rápido ingenio iluminaron inmediatamente la habitación con alegría y risas. Comenzamos a revisar las carpetas página por página. Estaban llenas de las ricas biografías de inspirados líderes mundiales, todos ellos candidatos potenciales a convertirse en uno de los doce Elders, una cooperativa creada por Graça y Mandela en colaboración con Richard y su íntimo amigo, el brillante músico Peter Gabriel, para trabajar en la resolución de conflictos y otros problemas aparentemente insolubles a los que se enfrenta la humanidad. Tuve la suerte (junto a un maravilloso grupo de socios) de trabajar con ellos para hacer realidad la idea.

			Durante horas, alternamos risas y lágrimas mientras Mandela compartía una historia tras otra sobre personas como el arzobispo Tutu, el exsecretario general de la ONU Kofi Annan, el expresidente de Estados Unidos Jimmy Carter y la expresidenta de Irlanda Mary Robinson. El amor, el respeto y la profundidad de la conexión que tenía con cada uno de estos grandes líderes era evidente. Estas relaciones habían contribuido a que Mandela fuera quien era en este mundo y les habían dado a todos ellos un enorme apoyo para crear algo mucho más grande que ellos mismos.

			Más allá de la energía contagiosa de Mandela, lo que llenaba la sala era el amor que Graça y Mandela se profesaban mutuamente, un recordatorio constante del poder de una relación profunda. Era un amor romántico, por supuesto, pero su relación iba mucho más allá. Los dos estaban tan profundamente conectados que se podía ver y sentir su vínculo incluso en sus interacciones más triviales. Cada uno de ellos se preocupaba por el bienestar del otro, se apresuraba a elogiarlo y lo animaba constantemente con una mirada tranquila, una sonrisa amable o el toque de una mano. El amor y el respeto que compartían irradiaban a todos los que estábamos en la sala. Nunca había sentido un grado tan alto de presencia amorosa, curiosidad y propósito.

			Fue en ese momento, al escuchar a Graça y Mandela hablar de sus amigos, cuando me di cuenta de que el camino para vivir una vida plena es a través de las conexiones profundas que cultivamos entre nosotros. Estas conexiones profundas son relaciones de propósito que nos hacen ser quienes somos. Son las amistades duraderas que «te cubren las espaldas» y que encontramos en todos los aspectos de nuestra vida. Estas relaciones nos ayudan a convertirnos en la mejor versión de nosotros mismos y a multiplicar el impacto que tenemos en el mundo.

			Esa observación desencadenó en una exploración, que duró quince años, de las conexiones profundas y su papel en la creación de iniciativas de colaboración, comenzando con The Elders, luego con The B Team, un grupo de líderes empresariales que trabajan para mejorar la forma de hacer negocios, y con una docena más de iniciativas que surgieron de mi trabajo con Virgin Unite, la rama benéfica del Grupo Virgin. A lo largo de los años que he pasado trabajando con muchos colaboradores legendarios, me ha quedado claro que ninguno de ellos logró sus legados de impacto por sí solo. Cada uno de ellos llegó a ser lo que es gracias a las relaciones significativas que construyeron en el camino.

			Una vez que me acostumbré a las conexiones profundas, las vi en el corazón de cada iniciativa importante, cada innovación clave, cada vida bien vivida. He aprendido que la única manera de resolver los problemas más grandes y complicados de la humanidad es forjando relaciones significativas y utilizando esas relaciones como catalizadores para impulsar colaboraciones y movimientos sociales aún mayores: el arzobispo y Leah Tutu trabajando con un grupo de amigos para ayudar a derribar el apartheid en Sudáfrica; José María y Christiana Figueres, hermanos que han dedicado su vida a frenar el cambio climático, como demuestra el liderazgo colaborativo de Christiana en el Acuerdo de París, un acuerdo mundial para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, o socios comerciales como Ben Cohen y Jerry Greenfield, de Ben & Jerry’s, que llevan mucho tiempo al frente del movimiento para cambiar los negocios a mejor.

			Estos notables activistas e innovadores no dominan: colaboran, escuchan, y se animan unos a otros (y a muchos otros).

			He llegado a la conclusión de que la conexión profunda no solo nos hace felices, sino que es fundamental para seguir existiendo. Dominar las habilidades relacionales es el primer paso para construir las colaboraciones necesarias para abordar nuestros retos más difíciles. Comprender las habilidades necesarias para construir conexiones profundas redefinirá tu forma de pensar sobre el liderazgo. No es fácil. A lo largo de mis años de investigación desde aquel día de octubre, he aprendido que estamos programados para dar prioridad a los logros individuales en vez de a las conexiones profundas y las relaciones que realmente marcan la diferencia.

			También me he dado cuenta del profundo impacto que esa programación ha tenido en mi propia vida.

			Casi veinte años antes de ese momento en Sudáfrica, acababa de salir de la universidad y empezaba a trabajar en una gran empresa de telecomunicaciones, a la que me habían enviado para una formación en liderazgo. Nerviosa y con un vaso de agua en la mano, empecé a hablar con uno de los ejecutivos más veteranos del evento. Con el éxito en mente, le pregunté qué había hecho para conseguir el suyo.

			«Tienes que sangrar azul», respondió con naturalidad, señalando el color de la empresa. «Tienes que dar todo lo que tienes en el trabajo. Tienes que asegurarte de brillar por encima de los demás». Cuando sobreviví a la formación y empecé a trabajar, mi bienintencionado primer jefe me regaló dos libros. Un ejemplar de El arte de la guerra, un libro de estrategia militar de 2.500 años de antigüedad que los líderes empresariales han adoptado desde hace tiempo en busca de una ventaja sobre sus competidores. Mensaje recibido. Los negocios eran una batalla. Y también un ejemplar de The Joy of Cooking. Segundo mensaje recibido. La mayoría de las mujeres no sobreviven a la batalla.

			Decidida a demostrar que podía ser una mujer líder de éxito sin recurrir a tácticas militares, me embarqué en un viaje para trabajar duro y romper todos los techos de cristal posibles. A lo largo de dos décadas de carrera, ayudé a crear y hacer crecer empresas de telefonía móvil en seis continentes antes de lanzar una fundación global, Virgin Unite. En mi vida personal fui una monógama en serie, cambiando de pareja cada vez que cambiaba de país, ocho países en veinte años. Las visitas fugaces a mis padres, encajadas de forma incómoda durante mis viajes casi constantes, siempre les dejaban la sensación de que un derviche había pasado momentáneamente por sus vidas. Los compañeros de trabajo se colocaban cuidadosamente en «cajas de trabajo» y las amistades se apretujaban en llamadas de taxi a todas horas desde todo el mundo. Sin embargo, a lo largo del camino creí que había construido relaciones significativas en todos los aspectos de mi vida, alimentando relaciones de amor verdadero. Pero la verdad es que la mayoría de mis relaciones de pareja se construyeron en momentos intermedios y fugaces. Estaban lejos de ser conexiones profundas y de por vida.

			Cuando tuve la oportunidad de aprender de las grandes asociaciones que conoceremos en este libro, las cortinas del individualismo glorificado se descorrieron. Me di cuenta de que, en mi búsqueda del éxito, no había invertido adecuadamente en la parte más importante de la vida: construir relaciones significativas y duraderas que hagan del mundo un lugar mejor. Estas extraordinarias asociaciones me mostraron que no ganamos luchando por llegar a la cima de cualquier escalera que estemos subiendo. Ganamos alimentando conexiones profundas que logran mucho más de lo que cualquiera de nosotros podría hacer por sí solo.

			Por supuesto, ¿quién podría culpar a cualquiera de nosotros por pensar de forma diferente? Desde pequeños nos empujan a competir, a ganar a toda costa. A medida que crecemos, se nos anima a construir una gran red de conexiones superficiales para ayudar a alcanzar la visión deformada del éxito que tiene la sociedad. Esta mentalidad nos desconecta de los demás y de una vida con sentido. A veces, incluso reprime a las organizaciones. Esto quedó claro en una encuesta de Gallup de 2021, según la cual el 64 % de las personas en Estados Unidos se sienten indiferentes en el trabajo, y el 80 % en todo el mundo. Curiosamente, el 36 % de los empleados de Estados Unidos que se sienten involucrados utilizan palabras como cooperación, colaboración, relaciones cálidas, familia y trabajo en equipo para describir sus empresas.

			Creo que la glorificación del hiperindividualismo nos ha llevado a una crisis de soledad. Tememos la diferencia en lugar de celebrarla. Respondemos al liderazgo mediante la dominación en lugar de la cooperación. Olvidamos el civismo básico. Dar prioridad al individualismo perpetúa el racismo, el cambio climático y la desigualdad, ya que las personas se pierden tanto en sí mismas y en sus propios intereses que pierden repetidamente la oportunidad de lograr un bien común mayor. Un estudio realizado en 2020 por el Centro de Investigaciones Pew reveló que el 57 % de los estadounidenses piensa que la mayoría de las veces la gente se limita a mirar por sí misma, sin intentar ayudar a los demás.

			«Cuando liberamos al individuo de la colectividad, fue el equivalente sociológico de dividir el átomo», explica el prestigioso antropólogo Wade Davis, «y de repente, al hacerlo, lanzamos al individuo a la deriva en un mundo que puede ser bastante solitario». La tecnología digital y la pérdida de espacios físicos de reunión de la comunidad han amplificado a menudo esta desconexión. Wade resume el impacto de estas nuevas normas sociales imaginando la vida en la Tierra vista a través de los ojos de un antropólogo marciano: «Si la medida del éxito fueran los logros tecnológicos, brillaríamos como un diamante», reconoce. «Pero si se fijaran en nuestras estructuras sociales, se harían unas cuantas preguntas obvias. “Oye, ya sabéis, decís que amáis el matrimonio, pero la mitad de vuestros matrimonios acaban en divorcio…”, “Decís que queréis a vuestras familias, pero tenéis ese extraño eslogan, 24/7, que implica una dedicación total al trabajo…”».

			Dedicamos mucho tiempo a trabajar, a encontrarnos a nosotros mismos, a mantenernos en forma y a ampliar nuestros contactos. Sin embargo, nos esforzamos muy poco en aumentar la profundidad de nuestras conexiones con las personas que significan más para nosotros. Damos por sentadas esas relaciones y vivimos bajo la idea equivocada de que, de alguna manera, solo nos necesitamos a nosotros para ser quienes somos. En realidad, son las personas de las que nos rodeamos las que nos hacen quienes somos.

			El mundo necesita un reinicio de las relaciones.

			Este reinicio comienza con la comprensión de cómo construir conexiones profundas en todos los aspectos de nuestra vida. Esos son los cimientos que permiten un impacto exponencial. Desde ese momento en el salón de Graça y Mandela, me ha consumido la pregunta que finalmente me llevó a escribir este libro: ¿Cómo encontrar, construir y cultivar relaciones significativas y duraderas que te ayuden a ser la mejor versión posible de ti mismo para tener el mayor impacto positivo en los demás?

			Para responder a esta pregunta he recurrido directamente a la fuente: las asociaciones duraderas que marcaron una diferencia mucho mayor en el mundo juntas que la que podrían haber marcado por sí solas, empezando por algunos de The Elders. Mientras hablaba con cada uno de ellos les hice algunas preguntas cruciales: ¿Cómo se construye la confianza? ¿Qué ocurre cuando se rompe la confianza? ¿Cómo se puede discrepar sobre algo que es importante para uno sin destruir la relación? ¿Cómo se mantiene la relación a lo largo de los años?

			Pronto descubrí patrones recurrentes. Aunque los socios procedían de entornos muy dispares y habían logrado impactos positivos en distintos ámbitos, había similitudes fundamentales en la forma en que se relacionaban entre sí y con el mundo exterior. Volví a ver estos patrones cuando analicé a fondo lo que había funcionado y lo que no en las más de doce colaboraciones que hemos incubado en los últimos quince años en Virgin Unite.

			Con curiosidad, empecé a revestir las paredes de mi casa con fragmentos impresos de las entrevistas en un intento de ordenarlos de acuerdo con estos patrones emergentes. Las paredes no tardaron en ser insuficientes para la tarea, por lo que me volví más sistemática, codificando y organizando cientos de páginas de transcripciones, todo ello en un esfuerzo por centrarme en las notables similitudes que surgían de mundos muy diferentes. Me di cuenta de lo ingenuo que era pensar que unas pocas conversaciones desvelarían los secretos de relaciones profundas. Diez entrevistas se convirtieron en veinte, luego en treinta, después en sesenta… y sigo contando. Lo que salió a la superficie en el transcurso de toda esta investigación fue un elegante conjunto de principios, seis excelentes aspectos de la verdadera conexión que descubrí que eran consistentes en todos los tipos de relaciones que investigué: amigos y miembros de la familia, parejas románticas y socios de negocios. Esta investigación sobre la conexión humana dio lugar a Plus Wonder, una iniciativa sin ánimo de lucro centrada en inspirar a las personas a cultivar conexiones profundas que sean importantes en sus propias vidas y en las de los demás. Plus Wonder se ha convertido en muchas cosas bonitas, incluyendo, ahora, este libro.

			En los últimos quince años he entrevistado a empresarios, amigos, hermanos, parejas sentimentales, activistas sociales, funcionarios públicos, líderes religiosos, líderes filantrópicos, periodistas, iconos culturales y pioneros digitales. Algunas de estas asociaciones son bien conocidas; otras, te encantará conocerlas por primera vez. Me he embarcado en un viaje con este gran grupo de socios para explorar cómo podemos conseguir un reinicio de relaciones, para nosotros mismos y para el mundo.

			Cuanto más absorta estaba en los más de mil quinientos años de sabiduría colectiva de las asociaciones a las que entrevisté, más me daba cuenta de que no se trata simplemente de construir grandes relaciones en tu vida. Se trata de cambiar fundamentalmente la forma en que nos conectamos unos con otros. Cada una de las relaciones descritas en este libro tiene un puñado de conexiones profundas (incluso entre ellos) de toda la vida que han ayudado a multiplicar su impacto. Estas pocas relaciones estrechas sirven como «laboratorios de conexión» en los que los socios pueden practicar y evolucionar con seguridad los seis patrones de conexión. Los beneficios de dominar estos patrones se extienden a todas las personas con las que se conectan, incluso en sus relaciones más efímeras. He llamado a estos patrones interconectados los seis grados de conexión. Al practicar cada uno de ella o en tus relaciones más importantes, aumentas la profundidad que puedes alcanzar en todas tus relaciones.

			Los capítulos siguientes profundizan en cada una de los seis grados a través de las historias profundas y sorprendentemente honestas de las más de sesenta asociaciones. Verás cómo se apoyan mutuamente en sus propósitos, cómo se mantienen unidos a largo plazo, cómo construyen vínculos inquebrantables y cómo gestionan los conflictos con elegancia.

			A lo largo del libro, también exploro algunos de los mayores esfuerzos colectivos de nuestro tiempo y las conexiones profundas en el centro de estos logros: los ciudadanos que colaboraron para proteger la capa de ozono, y salvaron literalmente todas nuestras vidas, o los amigos que acabaron con el cruel régimen del apartheid en Sudáfrica y transformaron la vida de millones de personas, por ejemplo. Descubriremos los principios de diseño colaborativo que condujeron al éxito de estos y otros extraordinarios logros colectivos. Estas ideas nos ayudarán a responder a las amenazas existenciales a las que nos enfrentamos hoy en día.

			Durante la mayor parte de mi vida, creí que construir relaciones significativas en el trabajo y en la vida se reducía a esperar que el universo me llevara hasta los socios adecuados. Los socios de este libro me abrieron los ojos a una oportunidad que nunca había visto. Tuvieron éxito juntos no gracias al destino o a la suerte, sino porque se esforzaron por invertir profundamente en el otro. Cada uno de ellos ayudó al otro a hacer algo mucho más grande en la vida de lo que podrían haber hecho solos. Instintivamente, cada uno de ellos llegó a comprender los seis patrones que constituyen el núcleo de este libro. La mayoría de nosotros nos pasamos la vida preguntándonos por qué nuestras relaciones más importantes nunca llegan a ser tan estrechas o significativas como esperábamos. Es trágico. Solo se nos enseña una pequeña parte de lo que se necesita para construir buenas relaciones.

			El mundo se apagó por la pandemia de coronavirus en 2020, durante la realización de este libro. Durante ese difícil periodo, hubo algo que se echó de menos universalmente: la conexión humana. El aislamiento, el distanciamiento social y la cuarentena dejaron claro que todas las cosas brillantes que perseguimos son irrelevantes: poder, dinero, fama y bienes materiales. Pusimos en pausa nuestras vidas 24/7 y simplemente anhelamos estar con los demás. Mientras veíamos morir a nuestros seres queridos desde el otro lado de una ventana o en una llamada por Zoom, sin poder siquiera cogerles la mano, nos dimos cuenta de que las únicas cosas que realmente importan, la única medida verdadera del éxito, son las conexiones profundas que establecemos con las personas que nos importan.

			Cuando le preguntaron a Warren Buffett sobre el éxito y el sentido de la vida, planteó una pregunta sencilla: «Las personas que te importan. ¿Te quieren?». Como alguien que ha alcanzado la cima de las ganancias financieras, se da cuenta de que la verdadera medida del éxito es la profundidad y el significado de nuestras relaciones. La importancia de medir el éxito de esta manera me quedó muy clara unos años después de mi primer encuentro con Graça y Mandela. Estábamos reunidos en un hotel de Johannesburgo para un almuerzo nada ordinario. La comida estuvo marcada por risas, amor y un intenso debate sobre el estado del mundo mientras The Elders celebraban el nonagésimo cumpleaños de Nelson Mandela.

			Cuando Mandela se levantó para marcharse, miró por última vez alrededor de la mesa, con su amable y radiante sonrisa. Sería una de las últimas veces que The Elders estarían juntos con él antes de fallecer. Su sonrisa decía un millón de cosas sobre su gratitud a sus amigos y su comprensión de que su legado de cambio viviría a través de ellos. Mandela se giró entonces hacia su izquierda y deslizó suavemente su mano en la de Graça. Abandonaron la sala con elegancia. Al verlos marchar, el arzobispo Tutu, en un raro momento de intensa seriedad, dijo: «Vaya, qué prisioneros somos de la esperanza».

			Mandela mantuvo la esperanza a pesar de lo impensable, convirtiéndose en uno de los líderes más exitosos de nuestro tiempo, en gran parte porque se rodeó de grandeza, de personas cuyo amor y compromiso común con el fin del apartheid y con un mundo mejor lo animaron a él y a tantos otros.

			Al observar a las personas que se encontraban alrededor de la mesa del almuerzo, vi a antiguos presidentes, formidables activistas de los derechos humanos, líderes empresariales y artistas, y me di cuenta de que todos ellos compartían lo que hizo que Mandela tuviera tanto éxito. Habían forjado alianzas duraderas con significado que les ayudaron a cambiar el mundo para mejor.

			Eran quienes eran debido a sus conexiones profundas.

			Unos años después de aquel almuerzo, Mary Robinson, expresidenta de Irlanda y ahora presidenta de The Elders, lo resumió de forma hermosa en un homenaje a Mandela en su funeral: «La mejor forma de honrarle es dándonos a los demás».

			En aquel primer encuentro con Graça y Mandela, pensé que tal vez el ámbito de las conexiones significativas estaba fuera de mi alcance, reservado a líderes como The Elders. Lo que he aprendido en este viaje es que es todo lo contrario. Cualquiera de nosotros puede establecer relaciones profundas, duraderas y provechosas en su vida. Sin embargo, como todo lo que tiene sentido, es un trabajo duro. Nadie establece, mantiene y hace crecer las relaciones a la perfección.

			Puede que hayas oído el proverbio: «Si quieres ir rápido, ve solo; si quieres llegar lejos, ve acompañado». Pero lo que me ha quedado claro a través de estas entrevistas es que la única manera de ir rápido y lejos es juntos. Lo que falta es el cómo. No se trata de juntar a un grupo de personas y esperar lo mejor. Se trata de crear conexiones profundas que sirvan de andamiaje para colaboraciones a mayor escala.

			Las raíces de las conexiones profundas no son complicadas. Pero son intensas y van en contra de la formación de la sociedad. Por eso he escrito Partnering, para ayudar a los lectores de todo el mundo a entender los seis principios que transformarán todas sus relaciones más significativas. No se trata de un esfuerzo riguroso y científico, sino de una exploración en profundidad que nace de la creencia de que el mundo necesita estos principios, ahora más que nunca. Mi trabajo con estos socios ha consistido en canalizar y sintetizar su sabiduría colectiva. Me siento increíblemente honrada por haber sido acogida en sus vidas interiores.

			Espero que la sabiduría que compartieron conmigo afecte a tu vida tan profundamente como lo ha hecho con la mía.

		

	
		
			
1 
Seis grados de conexión


			La vida gira en torno a las buenas relaciones. Toda la vida.

			—Lord Hastings de Scarisbrick OIB

			El 28 de junio de 2015, André Borschberg y Bertrand Piccard tuvieron que tomar la decisión más difícil de sus vidas.

			André estaba solo en la apretada cabina de un avión llamado Solar Impulse, construido para dar la vuelta al mundo utilizando únicamente la energía solar recogida en sus diecisiete mil paneles solares. Sobre los controles había una foto de su amada esposa, Yasemin, y sus tres hijos. André llevaba solo unas horas de un peligroso vuelo de cinco días sobre el Pacífico, desde Nagoya (Japón) hasta Hawái. Bertrand estaba en el centro de control de Mónaco con su equipo de ingenieros y científicos de categoría mundial, supervisando todos los aspectos de la meteorología, la salud del piloto y la seguridad del avión.

			Aunque el Solar Impulse era una maravilla tecnológica, tenía un armazón ligero, como los huesos de un pájaro, y una potencia solo un poco mayor que la del primer avión de los hermanos Wright. Había poco margen de error. Un error sería el fin del avión y, probablemente, el fin de André.

			André, empresario, piloto de caza e ingeniero, y Bertrand psiquiatra, explorador y aviador, habían dedicado los últimos doce años de sus vidas al objetivo común de mostrar al mundo las posibilidades de las energías renovables dando la vuelta al mundo en este avión impulsado únicamente por energía solar. Cuando se conocieron en 2003, se unieron por su amor a la aventura y su compromiso con las energías limpias. Ahora los dos amigos se turnan para pilotar cada una de las doce etapas del vuelo, con André a los mandos de este tramo especialmente largo y difícil hasta Hawái.

			De repente, André oyó el pitido del sistema de alerta de emergencia. Algo iba mal.

			El equipo se reunió rápidamente en el centro de control para investigar. Al identificar una avería eléctrica, recomendaron encarecidamente a André que diera la vuelta al avión y regresara a Japón en lugar de arriesgarse a realizar un vuelo de cinco días. Sabían que, más allá de los riesgos técnicos, André ya iba a superar los límites de la resistencia humana durmiendo en intervalos de veinte minutos, es decir, unas tres horas al día. Los constantes pitidos de emergencia pondrían en peligro incluso eso.

			Después de un mes atascado en China, una parada inesperada en Japón debido al clima y dos intentos anteriores de cruzar el Pacífico frustrados por las tormentas, André y Bertrand estaban preocupados. Sabían que dar la vuelta ahora probablemente significaría el fin de su objetivo común de ayudar a impulsar el mundo hacia la energía solar.

			Los dos amigos se pusieron al teléfono por satélite y repasaron todos los riesgos potenciales. La confianza y el respeto que se tenían mutuamente, construidos a lo largo de años de trabajo en común, y su creencia en la calidad del avión que había sido construido con cariño por su equipo, les había preparado para este difícil momento. Hablaron tranquilamente de los riesgos en un espacio seguro, sabiendo que se cubrían las espaldas mutuamente.

			A pesar de la calma de Bertrand y André, la tensión del resto del equipo en la sala de control era palpable mientras esperaban el resultado.

			Bertrand colgó el teléfono y anunció su decisión: «Vamos. Crucemos el Pacífico».

			Cinco días después, André aterrizó con éxito en Hawái. El suyo fue el primer vuelo solar que realizó la travesía del Pacífico y el vuelo en solitario más largo de la historia de la humanidad.

			Sin embargo, aún les quedaban 14 .106 kilómetros por recorrer y muchos más retos que afrontar. Siguieron turnándose para pilotar el avión durante el siguiente año para completar su objetivo mundial. El 26 de julio de 2016, Bertrand completó el último tramo y aterrizó en Abu Dabi, donde abrió la cabina del avión y abrazó a André. Estaban en la misma pista en la que, dieciséis meses antes, Bertrand le había despedido al inicio de su viaje con las palabras: «Que tengas un buen vuelo, André, mi amigo, mi hermano solar».

			A lo largo de doce años, han soportado juntos un reto tras otro. Ninguno de los dos podría haberlo hecho solo, como admite sin ningún reparo cada uno de ellos.

			No es que la construcción de su relación no haya sido un trabajo duro en sí mismo. Tuvieron que aprender a compartir el mérito, a convertir los desacuerdos en lo que ellos llamaban «chispas» de aprendizaje de algo nuevo (ver el capítulo seis) y a trabajar juntos durante largos periodos en situaciones de alto riesgo.

			Este duro trabajo ha dado sus frutos, no solo en el éxito de Solar Impulse y la promoción de las energías renovables, sino también en una relación significativa y profunda que ha cambiado a ambos para mejor.

			Las historias de este libro (el primer vuelo solar que circunnavega la Tierra, cerrar el agujero de ozono, la creación de empresas como Airbnb y Ben & Jerry’s o las relaciones para toda la vida) tienen algo importante en común: un marco de referencia claro para establecer relaciones significativas con los demás. Este marco, al que he llamado «los seis grados de conexión», es el resultado de quince años de investigación, codificación y síntesis de cientos de páginas de entrevistas para capturar más de mil quinientos años de sabiduría y experiencia colectiva de más de sesenta asociaciones y colaboraciones exitosas.

			He aquí una rápida visión general del marco que se desarrollará a través de las historias de asociaciones de este libro:

			
					
Primer grado: Algo más grande. Eleva tu propósito a través de relaciones significativas. Profundiza tu conexión formando parte de algo más grande.

					
Segundo grado: Darlo todo. Siéntete seguro en la relación y convéncete de que os cubrís las espaldas al cien por cien a largo plazo. Esto te da la libertad y confianza para hacer algo más grande.

					
Tercer grado: El ecosistema. Mantén un ecosistema moral vivo con la práctica diaria de seis virtudes esenciales: confianza duradera, respeto mutuo inquebrantable, creencia compartida, humildad compartida, promover la generosidad y empatía compasiva. Con el tiempo, estas virtudes se convierten en respuestas reflexivas, creando un entorno de amabilidad, gracia y amor incondicional.

					
Cuarto grado: Momentos magnéticos. Mantente conectado y fortalece tu ecosistema a través de prácticas, rituales y tradiciones intencionales que mantengan viva la curiosidad y el asombro, creen un espacio para la comunicación honesta, provoquen una alegría ilimitada y construyan una comunidad de apoyo más amplia.

					
Quinto grado: Celebrar las fricciones. Baja la tensión del conflicto y conviértelo en una oportunidad de aprendizaje. Enciende las chispas de la combustión creativa para encontrar soluciones compartidas y una mayor conexión, permaneciendo todo el tiempo centrado en algo más grande.

					
Sexto grado: Conexiones colectivas. Un marco de principios de diseño para escalar colaboraciones, con conexiones profundas en el centro como ejemplos, centros de impulso y el tejido conectivo.

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Los seis grados están interconectados, por lo que dominar uno de ellos te ayudará a dominar los demás y a profundizar en tus relaciones. Sin embargo, si se domina uno y se ignora otro, se pone en peligro la relación. Por supuesto, incluso con este marco, todos cometeremos errores: ninguna relación es perfecta. La clave está en tener la perspicacia para corregir el rumbo y el coraje para aceptar los errores del otro.

			Las relaciones que aparecen en este libro no son propias de los cuentos de hadas. Son desordenadas y complicadas, y tienen sus propios desacuerdos y dolores. Han requerido paciencia, aceptación, confianza y trabajo duro. Sin embargo, la perseverancia consciente ha merecido la pena, porque las personas que forman parte de estas asociaciones que cambian la vida y el mundo han aprendido a celebrar con gracia sus diferencias y a superar los conflictos, en gran parte porque sus relaciones están firmemente ancladas en un propósito significativo.

			Cuando entrevisté al presidente Carter y a su esposa, me contaron tranquilamente lo cerca que habían estado de divorciarse (ni siquiera pudieron utilizar esa palabra durante nuestra conversación, por respeto al otro), irónicamente cuando estaban escribiendo un libro sobre cómo compartir el resto de sus vidas juntos. Una de las partes más bonitas de esta entrevista fue ver a los Carter hablar con amor y honestidad de este doloroso periodo en su matrimonio de siete décadas. Han hecho frente a los momentos difíciles y han mantenido su vínculo fuerte, como verás en el tercer capítulo.

			Este libro está repleto de ideas de personas profundamente conectadas, como los Carter, pero no se trata de identificar a la pareja perfecta mediante una lista de atributos o algoritmos cuidadosamente elaborados, ni de encontrar la solución milagrosa para las relaciones. Sin embargo, ofrece profundas ideas prácticas y personales de algunas de las mejores y más duraderas combinaciones del mundo.

			Básicamente, el objetivo es ayudarte a construir conexiones profundas en todos los aspectos de tu vida. Estas son las relaciones que definen quién eres y multiplican tu impacto positivo en el mundo.

			Sé que adoptar, interiorizar y practicar algunos de los comportamientos compartidos en el marco de los seis grados de conexión no será fácil. Hacer el cambio a una mentalidad colaborativa es como dejar un equipo olímpico como gimnasta solista establecido y unirse a una tropa de acróbatas de la cuerda floja que deben confiar sus vidas a los demás.

			De entrada, quiero compartir algunos de los errores más comunes que la gente comete cuando trata de cultivar relaciones más profundas.

			Los obstáculos

			No existe una relación perfecta y de cuento de hadas en la que nada sale mal. Debemos empezar por olvidar mucho de lo que nos han contado. Desde la infancia, se nos enseña a buscar a nuestro príncipe o princesa azul, a nuestra media naranja, para poder vivir felices para siempre. En el colegio se nos anima a buscar amigos que se nos parezcan y actúen como nosotros, que nos entretengan, que nos sigan en las redes sociales y que nos hagan sentir parte del grupo de moda. En el trabajo nos enseñan a buscar a las personas y empresas con las mejores ideas, los mejores productos, el mejor sistema de remuneración, es decir, los próximos unicornios. Se dedica muy poca energía a enseñarnos a encontrar y construir relaciones diversas en todos los aspectos de nuestra vida, con aquellos que son diferentes a nosotros y que nos desafiarán a ser mejores personas, que nos apoyarán y a los que apoyaremos a cambio, en nuestro camino hacia la consecución de un objetivo mayor.

			A medida que invertimos en relaciones más profundas, también tenemos que vigilar lo opuesto a las conexiones profundas: las relaciones que nos arrastran y nos alejan de nuestro objetivo en la vida. Ten cuidado con las personas que te hacen perder la confianza, que ponen sus propios intereses por encima de todo, que erosionan tu capacidad de confiar en los demás, que aplastan tus sueños y que avivan tus miedos. Todos hemos estado atrapados en las arenas movedizas de las relaciones negativas que nos restan el precioso tiempo que tenemos en este mundo para marcar la diferencia en los demás.

			Basándome en las ideas de los asesores empresariales, psicólogos y otros expertos en relaciones, he identificado los siguientes cinco obstáculos que nos impiden crear conexiones profundas. No es de extrañar que estén relacionados con los seis grados de conexión:

			
					
Falta de significado compartido: lo que más hace descarrilar las relaciones es la incapacidad de encontrar un significado compartido.

					
Desequilibrio en el compromiso: cuando uno de los miembros de la pareja parece estar ausente de la relación, o alguien siente que está dedicando más tiempo y energía que el otro, la conexión se resiente.

					
Valores distintos: la falta de valores compartidos puede acabar con una relación antes de que empiece realmente.

					
Una montaña rusa de conflictos: no hay nada que reste más energía positiva a una relación que un drama constante.

					
Síndrome del superhéroe: estamos tan programados para ser líderes individuales que los demás a menudo se limitan a comprobar si sienten que no estamos con ellos. Con ese pensamiento llega un cambio en el compromiso, una falta de responsabilidad y el fin de cualquier intento de colaboración.

			

			No hay una respuesta perfecta para saber dónde puedes encontrar conexiones significativas. La buena noticia es que las oportunidades existen en todas partes, pero solo si nos tomamos el tiempo de ir más despacio, conectar y estar presentes cuando conocemos a gente nueva. Muchas de las asociaciones que aparecen en este libro se conocieron al azar: en el colegio, en el trabajo, en una cita a ciegas, en una clase de poesía, en una galería de arte, en un juzgado, en la selva africana, en sus propias familias y, si se es tan afortunado como el presidente y la Sra. Carter, como vecinos de toda la vida.

			Lo importante es invertir cuidadosamente el tiempo en identificar y alimentar un grupo diverso de conexiones profundas y profundizar en esas relaciones importantes. Richard Reed, cofundador de Innocent Drinks, del que aprenderás más en el capítulo cinco, dice: «La decisión más importante que vas a tomar es con quién eliges pasar tu vida, personal o profesional. No somos otra cosa que la suma de nuestras relaciones. Así que elige sabiamente».

			Las conexiones profundas también te ayudan a definir tu propósito. Te mantienen en el camino cuando las cosas se ponen difíciles y, a su vez, crean relaciones mucho más resistentes y significativas. Mientras que el propósito y las asociaciones se refuerzan mutuamente, a menudo tienen el beneficio añadido de derribar las barreras defectuosas que ponemos entre el trabajo y la vida. Como me dijo Beverly Joubert, cofundadora de Big Cats Initiative: «Cuando encuentras tu pasión principal, se convierte en parte de tu vida, no en un “trabajo” que te separa del resto de la vida».

			Hemos creado el falso mito de que el trabajo y las relaciones personales deben mantenerse separados. Cuando uno da un paso atrás y reflexiona sobre esta idea, no tiene ningún sentido. Pasamos más del 33 % de nuestras vidas en el trabajo; si no invertimos en conexiones profundas que puedan aportar un mayor significado a un tercio de nuestra vida y más, estamos perdiendo una gran oportunidad.

			Cuando aplicamos las mismas habilidades que utilizamos para construir amistades a un entorno laboral, nuestras conexiones en el trabajo pasan de ser transaccionales y orientadas a objetivos a tener una verdadera profundidad y propósito. Es decir, estas conexiones profundas crearán también mejores negocios. Richard Reed comenzó su negocio con sus tres mejores amigos y, dieciocho años después, siguen siendo mejores amigos. Sin embargo, todavía le preguntan si es raro hacer negocios con sus amigos. Él siempre responde: «¿No es raro no hacer negocios con tus amigos?».

			La creación de conexiones profundas aumenta la oportunidad de pensar de forma diversa y de adoptar enfoques más sólidos ante cualquier reto que decidamos afrontar. Por supuesto, no hay un número, forma o tamaño determinado de conexiones profundas. La amplitud de las colaboraciones que he estudiado me ha demostrado que las habilidades para construir una relación sólida son constantes, ya sea en una amistad, una asociación comercial o una pareja romántica (o, en algunos casos, las tres cosas en una).

			Algunas personas tienen una conexión profunda, mientras que otras tienen un montón; el número no es importante, la profundidad sí. También existe un continuo de profundidad en las relaciones: en un extremo están tus conexiones más profundas y, en el extremo opuesto, aquellas con las que podrías tener una relación fugaz. Cultivar tus conexiones profundas te ayudará a que todas tus relaciones sean lo más significativas posible, abordando cada interacción con confianza, respeto y curiosidad como algo natural.

			Nuestras conexiones profundas nos aportan significado, amor y amistades que nos respaldan, una oportunidad para convertirnos en la mejor versión posible de nosotros mismos y crear un impacto positivo significativo.

			También son la clave de muchas de las colaboraciones que han cambiado la forma de nuestro mundo para mejor.

		

	
		
			
2 
Algo más grande


			Primer grado de conexión

			No existen los superhéroes; ningún individuo es lo suficientemente fuerte por sí solo.

			—Jim Roth, cofundador de LeapFrog Investments

			El profesor Frank Sherwood Rowland entró por la puerta principal. Su mujer, Joan, aún recuerda cómo le respondió cuando le preguntó cómo le había ido el trabajo. «Va muy bien», le dijo. «El único problema es que creo que es el fin del mundo».

			El profesor Rowland inició el programa de química en la Universidad de California en Irvine (UCI) en 1964. Estaba formando una familia y profundamente enamorado de Joan. Con 1,95 metros de altura, había jugado al baloncesto en la Universidad de Ohio. Gracias a su humor y afabilidad se había ganado el apodo de «Sherry». Era muy admirado por los estudiantes de química que acudían a la UCI para trabajar con él. Uno de esos estudiantes fue Mario Molina, de Ciudad de México, que se incorporó al programa posdoctoral de Sherry en 1973 y con quien Sherry descubriría lo que, efectivamente, parecía el fin del mundo.

			Nunca tuve la oportunidad de conocer a Sherry, pero tuve la suerte de tener una entrevista en vídeo con Mario desde su casa en México unos meses antes de que muriera en 2020. Amable y de voz suave, Mario sentía un evidente y desbordante afecto y un profundo respeto por Sherry. Era un científico académico entregado con una gran capacidad de precisión. En contraste con el comportamiento tranquilo de Mario, Sherry, aunque algo tímido, estaba muy seguro de sí mismo, lo que se correspondía con su estatura. Sin embargo, a pesar de sus diferentes disposiciones, sus futuros pronto se entrelazarían de una manera que nadie podría haber imaginado. «Teníamos personalidades muy diferentes, pero nos hicimos muy amigos», me dijo Mario.
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